
ANO 12 MA\()-JIINK) 1994 N“ 92 CH IL

LA HORA DE LA VERDAD



La Hora de Verdad
El Gobierno tic las L‘ucr/as Armadas y de 

Orden íué creaíido iodo un blindaje jurídico para 
encubrir los hechosde l)arbai ie coinelidos bajo su 
régimen y asegurar la impunidad de (odo su personal. 
Pic/.as maesiras en esla csiralegia fueron la Ley de 
Amnislía de 1978, los poderes exorbilanles conce­
didos a los Tribunales Mililares, el nombramienlo 
inamovible de los Miiiislros de la Corle Suprema. 
'I odo oslo relbr/ado |U)i la pie.sencia amena/adora 
de un Poda de Fado: las F'ucr/.as Armadas y su 
'omandanie inamovible Aug.uslo Pinochel.

r^ero he aijiií que lies jiroyeclilcs (para con­
servar los (énniiios mcialoricos) han pendrado esc 
blindaje y oslan por esiallar y despedazar esla es- 
traiegia encubridora.

Los lies proyecl des son las ires querellas por 
homicidio que no caen bajo la l.ey de Amnisiia y 
que han escapado de la jurisdicción de la Fiscalía 
Miliiar. a saber, las de Criando l.eielier. la de los 
lies coniunislas degollados en 1985, y aliora la de 
Tucajiel Jiménez eliminado en 1982. Cada una de 
las lies eslá en diversas etapas de procesamicnio y 
aún no se enlrenlan con el fallo final que debe dar 
ia Corle ,Suprema, pero lodas están llamadas a 
remecer las insliluciones armadas y de orden en sus 
bases morales, en su dignidad y pública estimación.
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Y aún sí la Corte Suprema encontrase argucias para 
no ratificar en todas sus panes los fallos de los 
Jueces, estos fallos ya habrán creado la opinión 
pública (jue ,sabrá juzgar, en úllimo término a los 
mismos jueces supremos.

Nuestro deber y el obje. ivo de estas páginas 
es participar activamente en la gestación de esta 
opinión pública.

La verdad tiene su hora. Expondremosahora 
brevemente cuales son las verdades de fondo que 
han e lucidado estas ircs semencias. Es bueno hacerlo 
porque muchos medios de comu .cación. incons- 
cicnle o inaliciosamenle, nos han llevado por las 
rama.s. Sobre todo en el ca.so de Rodolfo Stange, se 
han pucslo a elucubrar sobre confliclo de poderes, 
cuando el problema de fondo es I. .esponsabilidad 
de Siangc en encubrir los crímenes cometidos en 
Carabineros. Lo serio es la situación moral que se 
ha creado en nuestro cuerpo policial.

La semencia de Adolfo Bailados en cl caso 
Lelclicr, aunque la sanción propuesta sea 
desproporcionalmcnic reducida, lleva la convicción 
de que “fue verdad”. Aún los que se han resistido a 
ver la luz deberán admitir que Iué \\:rdad que la 
Institución militar, a través de la DINA y un hombre 
de confianza de Pinochel, Manuel Coniferas, llegó 
al crimen deliberado y brutal. Esa agencia terrorista 
llcgóacxportarcl terror, noconlenlacon alimentarla 
dentro del país. Y lodos deberán lógicamente pre­
guntarse qué papel jugó Augusto Pinochel en lodo 
esto.

El fallo J uica ha sacudido a loi do a Carabi- 
acro.s. Una Institución llamada a hacer el bien y 
servir a la J uslicia ha efectuado un horrendo crimen. 
Y este crimen lo sabemos lodos es un botón de 
muestra de innumerables torturas, desapa­
recimientos y muertes que tiene a su haber. Todo 
esto no ha sido repudiado por la Institución sino 
encubierto por sus Altos Mandos. ¿No dijo Stange 
a sus subordinados que la guerra era "sucia” y que 
había que mentir y encubrir (está la grabación)?



El fallo ili.' Valen/.ucla F^iliño sobre el caso 
(le Tucapel Jim éiie/ promete ser un lerrcmolo en el 
cora/ón de la Ins- Unción Militar. El propio Herrera 
Jiincne/. testifica (jne fnc el mismo Director de la 
DIÑE (División le Inteligencia del Ejeírcito - no 
coidnndir con la I^INA) quien le dió la orden de 
asesinar a Tucapci'.

Muchos intc.rogantes esperan una pronto 
respuesta. ¿Tendrá el Ministro Valcnzucla Patino la 
integridad de .señalar con .su dedo acusador al Gene­

ral de Ejército que dió la orden criminal. Y en lodti 
hipótesis, ¿tendrá el Ejército la hombría de asumir 
su responsabilidad? ¿Qué respuesta dará Pinochet 
al país que lo inlerrogmá sobre su responsabilidad 
en el ca.so? Sabrá siti duda eludir su responsabilidad 
criminal, pero ¿Cómo podrá eludir su responsabi­
lidad política, permisiva, encubridora?

Llamamos a nuestros lectores a permanecer 
en alerta.

Stange... lo que está en juego
W t Esta dcchiración profélica es un llamado a 

Stange y a Carabineros. Representa un pensamien­
to cristiano frente a la coyuntura. Se presentó a la 
prensa el I ! deabril, y el 15 se proclamó frente a la 
Catedral. Luego .se realizó una cam inata de cristianos 
para entregarlo a l;t Dirección General de Carabine­
ros.

UNA VOZ PROFETICA

“No hay cosa oculta que no venga a descubrirse, ni 
hay secreto que no llegue a saberse”. Jesús (Mateo 
10:26)



"El Amor y lu Fidelidíid se encuentran, la Justicia y 
la Paz se abrazan. De.sdc ki i icn ti brotará la Fidelidad, 
y la Justicia lloverá desde los cielos”. {Salmo 85: 
11 -22)

Los cristianos que suscribimos esta Declaración 
reunidos bajo el .signo de nuestra Fe y nuestras 
convicciones morales, hacemos nuestra esta aspi­
ración bíldica. Estos textos, entre otros, reflorecen 
en esta hora crítica para tuieslro pueblo y nuestras 
instituciones dcntocráticas; hoy una vez más, no 
nos mueve sino el deseo de acercar ese Reino de 
Justicia y de Paz que Cristo vino a in.staurar. Por 
este motivo creemos que debemos hablar.
Somos miembros de iglesias cristianas Rcligio.sas, 
Pastores, Sacerdotes, Agentes Pastorales, Fieles 
Creyentes, urgidos por nuestra Fe y compromiso 
cristiano.

1:11 relación a la sentencia del Magistrado Milton 
Juica por el caso degollados tíos preocupa profun- 
datnente la situación en que lian devcnitio los Ca- 
rabincrosdeChile. Esta situación, licnclrcsa.spccio.s:

- Jurídico: Se trata de una sentencia que quiere 
hacer justicia, sancionando a tos culpables.

- Político: Lo hcm.os percibido en las opiniones de 
los partidos y movimientos políticos en todos sus 
niveles de expresión.

- Etico: Aquí nos hacemos preguntas fundamenta­
les. ¿En que situación moral .se encuentra C:irabinc- 
ros? ¿Que deben hacer? ¿Que debe hacer el Direc­
tor general Rodolfo ,Stange para el bien integral de 
Chile y el .autentico bien de su propia institución?.

Kn esta perspectiva aUrmamus:

1) El Lallo del Magistrado Juica ratifica lo que 
lodos sabíamos con anterioridad que un grupo 
dccarabincroscsresponsablcdcl Iripledeguello. 
Así como tambión sabemos que detrás de este 
crimen hay otros más. que son de responsabili­
dad de Carabineros: asesinatos. de.sap:u'ecidos.

torturados, víctimas do abmsos de fuerza.

2) Frente a estos crimen ha prevalecido la estra­
tegia del encubrimiento, de la mentira y de la 
impunidad. Esta estiatcgia ha sido adoptada 
por todas las Fuerzas Armadas, y favorecida 
por su condición de relativa autonomía. De ella 
ha participado ampluunenle Carabineros. La 
s;uia altcrnaliva ha úcra .sido que estas institu­
ciones denuncia' :' i los crímenes, sancionando 
ejemplarmente a sus autores y cooperaran a la 
acción de la Justicia, manienicndo.se así lim­
pias de toda corrupción.

,)) Esta estrategia de encubrimento, mentira c 
im punidad es altam ente inm oral y muy 
destructiva I ara la Institución, para su íunción ' 
como policía y para el país entero. Respecto a 
la Institución misma de Carabineros la impu­
nidad abre el camino al abuso de fuerza, a la 
complicidad en delitos, a la deformación moral 
de una juventud que entra generosa en un Cuer­
po .señalado, por lo demás, por una tradición de 
hechos de honor y aún de heroísmo.'

4) La rcspon.sabilidad j)or este encubrimiento le 
corresponde al Alto Mando de Carabineros. 
Hay vat ios oficiales de alta graduación impli- 
c:idos durante estos últimos años, correspon­
diéndole particularmente al General Siange 
como Director General de la Institución. Así lo 
demuestra chu-amentc el proceso llevado por 
los Ministros Cánovas y Juica.

5) Es por tanto, de urgencia absoluta, que Carabi­
neros cambie su estrategia; que de.scubra lo que 
tiene encubierto y que la verdad y la Justicia 
exigen, como por ejemplo, la situación de los 
Detenidos Dcsap.arccidos y Ejecutados políti­
cos y tantos otros hechos criminosos, inclusive 
el mantener en sus filas a quienes cometieron 
graves delitos. Sólo así podrá limpiar su ima­
gen.



6) Esla “convcrsi()n“ en el cuerpo uniíormado 
dclx; acompañarse con una conversión de los 
cicmciuos civiles que lian sido cómplices de 
csie pecaminosocncubrimenio. Deben superar 
lodo cncejiuccimienlo pasional y político y 
rellcxionar crisiiana y éticamente sobre esta 
coyuntura.

7) El Director actual ya no pinlrá cncalie/ar esta 
nueva eitipa. Ha sido víctima de una época, de 
una inenlalidtid. de un con junto de situaciones 
de pecado. 1 odavíti está llamado a lomar de­
cisiones que contribuyan a reslabicccr la base 
moral dcl Cuerpo de Carabineros. La bondad 
de nuestro Paiire Dios siempre lo espera.

de los tiempos. A esc juicio nos hemos de reinitri 
todos.

Firman representantes de i>tle,sias cristianas e i.isii- 
luciones de servicio diakónico.

.losé Aldunale
.Sacerdote S.J.

Daniel (.'ampos 
Prebílero IMECH

Rafael Vene¡?as Marie Simón llaves
Laico Religiosa

Finalmente, reiteramos la palabrada Jesús: "No hay 
cosa ocultti que no venga a dc.scubrirsc ni hay 
secreto que no llegue a saberse”. Más allá de los 
Tribunales de Justicia, actúa la Justicia Divina que 
va c.scribiendo aún en nuestra misma historia sus 
veredictos. Su juiciodeliniiivü lo pronunciará al fin

.luán Alborno/, (i.
Pastora Evangélica

Santiago. 11 de Abril de 1994.

Sonia b ravo
Laico

Tucapel Jiménez y Herrera Jiménez
Tucapel Jimene/ entonces. Presidente de la 

ANEF (A.sociación Nacional de Empleadas Fisca­
les) estuvo pololeando un tiempo con la Junta 
Militar, sirviendo algunas repre.scnlacioncs en Gi­
nebra. Pero .se fue desilusionando y a partir de 1980 

• a.sumió un liderazgo de oposición, aglutinando a 
^  sindicalistas y otros elementos, entre ellos, al Gral. 

Lcigh. recién depue.sto de su jefatura.
Por esto, en altas esferas del Gobierno, se 

decretó su eliminación.
El 2.Í de Febrero, en el camino a Colina, 

apareció muerto en su propio la.xi. Su sangre había 
corrido hasta manchar la calzada. Le dispararon 
desde el asiento de detrás y luego lo degollaron con 
tres puñaladas en el cuello. Esta señal iba dedicada 
a Gustavo Lcigh: que se cuidara y no molestara. .Se 
ve que la .señal lúe comprendida.

El que actuó en el taxi fue Carlos Herrera 
Jiménez, capitán de Ejército, .sirviendo en l;i DIÑE, 
a.scsorado por dos sub-oficiales dcl mismo cuerpo 
de Ejército.

Desde el principio se supo que la .Secretaría 
General dcl Gobierno y personal militar esitdian 
compromeiidosenela.scsinaio.pero nosedabtin las 
condiciones para una real investigación. El juez 
nombradocomo Minisirocn Visita tampoco ha sido 
un Juica en celo y acuciositlad.

Y la ANEF se conienttib.'i con lamentar cada 
aniversario el estancamiento dcl proceso. Pasaron 
12 años. Hasta el Iidormc de I99.J sobre DD.Hll. 
hecho en USA. criticó esta imperdonable demora.

Ahora, lodo ha lomado un ritmo vertiginoso 
con la llcgadti al país de Herrera Jiménez (II.J. en 
adelante), pieza clave que fallaba en el proce.so.



cxiraditado desde Argcniina.
Conocemos su histt)iia por sus propias car­

ias entregadas por su abogado Ncuinann a la Justi­
cia.

Después de cumplir su larca (el asesinato de 
Tucapcl) en la DIÑE, el capitán H.J. fué ascendido 
a Mayor y trasladado a la CNI de Viña del Mar. Allí 
"suicidó” a un borrachín casi analfabeto, Juan Ale­
gría. quien habría dejado una carta confesando que 
había asesinado a Tucapel. Cumplió otras muchas 
larcas que significaban muertes, todas ellas, “ol>c- 
dccícndo las órdenes de sus Superiores” como ale­
ga en una de sus cartas.

Le pidieron que fuera a la Serena a dar una 
mano en la detención del transportista Míuio 
Fernández. Fernández murió como resultado de las 
torturas que le hicieron y desde entonces las cosas 
se complicaron para H.J. Recibió una condena 
(remitida naturalmente) la prensa lo descubrió, ya 
no servía para la CNI. Cayó en bancarrota económi­
ca y recurrió al chantaje El Ejército lo sacó clan­
destinamente del país (tenía pendiente la condena), 
y lo ayudó en Paraguay, Argentina y Uruguay 
donde cumplió una larca con Gustavo Berríos, 
también fugado con apoyo del Ejército. Fué deteni­
do en Argentina por andítr con falsa identidad.

El actual Juez Militar, Hernán Ramírez 
Rurange demoró dos años su extradición. Se com­
prende por qué; también él fue jefe de la DIÑE 
después del crimen y protegió a H.J.

Esta es la historia de H.J. pieza clave en el 
proceso de Tucapel (y en muchos otros, la mayoría 
sobreseídos) Hombre sin moral, anojado y hábil 
con una mentalidad deformada por la disciplina de 
una obediencia ciega. La CNI lo ha financiado con 
sumas grandes y el Ejército lo sigue financiando 
actualmente (le paga el abogado).

Resumiendo pues, el proceso por el caso de 
Tu. apel lleva una acusación irrebatible contra el 
Ejército y la CNI en sus Altos Mandos: el de haber 
encubierto el crimen y asistido al criminal. Además 
de ésta, nos preguntamos si H.J, sabrá mantener la 
otra acusación de autoría, incluida en su alegato de 
que sólo obedeció mandatos.

Estemos alerta porque más allá de lo jurídi­
co, nuestra tarea es hacer brillar la verdad.

De una carta de H errera Jiménez 
a su ex-superior

en la DINK, General Hernán Ramírez 
Rurange (Nov. 1990)

A fines de 198 L pasé destinado al cuer­
po de Inteligencia del Ejército (DIÑE) donde, 
entre otras misiones, me tocó realizar, en FEBR. 
1982, una operación especial que me fué dis­
puesta por el Comandante de la Unidad de la 
época.

El Ejército no me apoyó en la forma en 
que se comprometió, considerado lo delicado 
de la situación en que me encuentro, lo cual 
influye directa y fuertemente en mi familia, la 
cual no tiene para que verse involucrada como 
consecuencia de hechos, por mí cometidos, en 
estricto cumplimiento de órdenes recibidas”.

La primera carta fué dirigida en Agosto 
1989 a su superior jerárquico en ese entonces. 
General Gustavo Abarzúa, Director de la CNI. 
Allí dice cosas como éstas:

“El suscrito durante su permanencia en 
la CNI ha .sido sometidoa a 138 procesos con 
diferntes entidades operativas;... dichos pro­
cesos corresponden a acciones ejecutadas por 
el suscrilo y dispuestas por autoridades que 
emanaron en el momento preciso órdenes ver­
bales y escritas que tengo en mi poder”.

Luego de comentar la pena que la Fisca­
lía Militar le impuso por el caso de Mario 
Fernández, añade: “tal situación, nunca ingenua 
o torpemente, el suscrilo sela imaginó, ya que 
siempre confió que sería el Mando Institucional 
quien en definitiva resolvería el problema ju­
rídico”... “Deseo representar a Ud. que esta 
orfandad en lo jurídico es absolutamtne injusta, 
ya que si bien es cierto que, de alguna manera 
fue responsable de tal acto en mi calidad de 
Comandante de la Unidad de Trabajo, no es 
menos cierto que ello obedeció a una orden 
emitida por un Oficial Superior, situación que 
se repite inalterablemente en todos los proce­
sos a que he estado sometido.



A Carabineros, Ies llueve sobre mojado
En (/ciiihrc de 1992 nparccc en la jiiciisa la 

rologralVa de I uis naliamoiKlesenlre dos Carabine- 
ros. acusado de liabci sido el amor de. la mucrlc de 
Rene Largo Farías, conocido folclorista.

Altera Baliamondes lia sido declarado ino- 
ccnlc y Carabineros es invcsligado como responsable 
del asesinato y autor del encubrimiento del crimen. 
La estrategia ilel encubrimiento tue precisamente 
cebarle la culpa al vagabundo Rctié Bahamondes.

Por desgracia, lodo hace petisar que Carabi­

neros golpeó a Largo Parías hasta dejarlo agoiii/.an- 
le, ,S días agonizó antes de morir. Todo hace pensar 
que estamos rrentc a otro ejemplo de la estrategia de 
encubrimiento que Carabineros aprendió de sus 
Altos Mandos y que los arrastra basta la iniquidad 
de culpar a un inocente del delito t|uc ellos deben 
purgar. ,

Recientes gestiones de Carabineros en el 
juicio muestran que aún resisten a rcconcocr la 
falsedad ilc su primera versión.

FALTA UN CONGRESO PARA LOS NUEVOS TIEMPOS
En la última elección presidencial se renovó 

la totalidad de la Cámara de Diputados y parcial­
mente el Senado. Frei obtuvo un ,S8% de los votos 
del electorado. Esta preferencia no significó que en 
el Congreso Nacional .se diera una tnayoría para 
impulsar las leyes y modificaciones que requiere la 
actual institucionalidad.

El senado tiene aciualmentc21 senadores de 
los partidos de la Concerlación y la oposición al 
gobierno de Frei tiene 16, jicro sube a 24 con los 
senadores ilesignados. En la Cámara de Diputados 
la Concerlación alcanzó a 69 parlamentarios, mien­
tras que la oposición de derecha y UCC eligió a 51 
diputados.

 ̂ En los sistemas democráticos del mundo las 
mayorías pueden impulsar sus propuestas para dc- 
sairollar los programas que la gente prefirió con 
su voto. En Chile, a pc.sar de que estamos en una 
democracia, esto no sucede, fundamentalmente por 
las limitacioncsquc impone laConslilucióndiseñada 
por Pinochci y su equipo en 1980.

La derecha, especialmente la que apoyó a la 
dictadura de PiiuKhel, ha sido fiel guardián de los 
“equilibrios políticos”, (equilibrios .sesgados que 
permiten la mantención de lo que se denominan 
“poderes fácticos") Esto significa que aunque hay

una mayoría concerlacinoista - veíamos anterior­
mente que en el Senado .sólo tienen 16 setuidores 
elegidos democráticamente - no se altera en lo más 
mínimoel diseño institucional elaborado inteligen­
temente por los legisladores de la dictadura.

En las últimas elecciones RN mantuvo su 
votación mienlraslaUDlaumcnlósu representación 
parlamentaria en un senador y cuatro diputados. La 
DC no obtuvo el 40% de los votos que auguraban las 
encuestas, sólo debieron conformarse con un 30%. 
Mientras el PS celebró la elección de tres senadores 
y quince diputados de sus filas.

A pesar de las cuentas alegres que en un 
momctilo se sacaron, las proposiciones de reforma 
constitucional, las modificaciones en la legislación 
laboral, el cambio de la ley electoral binominal ¡jor 
uan proporcional, cambios en la infracsirucura 
económica vigente, y lo que es más importante el 
lémtirio de los senadores designados, no podrán 
materializarse hasta el año 1998, siempre que, con 
las mismas reglas del juego de la ley electoral, 
exista el quorum suficiente para dar curso a las 
modificaciones propuestas.

Para aprobar reformas a la constitución se 
requiere la aprobación de 28 senadores. Para apro­
bar leyes que interpreten normas constitucionales



se ncccsilü un mínimo de 26 votos a favor y para 
aprobar leyes de quorum calificado, 24 parlamenla- 
rios a favor.

Alguna ve/ Ricardo Lagos había afirmado 
que "los resultados electorales configurarían un 
mapa político para un período largo de nuestra 
historia. Tal como ocurrió en el pasado. Para los 
próximos treinta o cuarenta años” (Apsi 467)

La institución de los Senadores designados, 
- actualmente siguen los ocho miembros designa­
dos por Pinochet, (eran nueve pero un senador 
fallecido no fue reemplazado), - ha sido el muro de 
conlcnsión que permanentemente ha impedido que 
esta democracia tutelada deje de serlo.

Los esfuerzos de la derecha para que este 
muro siga funcionando se hizo presente, reciente­
mente, en la contienda por obtener la Presidencia de 
la Mesa del Senado. (Sergio Diez, Senador de RN, 
presidio el Senado en 1988).

La presidencia es muy importante porque 
serán los miembros del Consejo de Seguridad Na­
cional los que decidirán c;uicnes ocuparán los sillo­
nes, cuando tenninc el período de los actuales 
designados. Recordemos que uno de los miembros 
del Consejo es el Presidente del Senado, junto a los 
jefes de la FF.AA.

Si la democracia se debilita, desde el punto 
de vista de la representación a raíz de los legislado­
res designados, la ley electoral binominal deja un 
mayor vacío, porque genera una distorsión con 
respecto a la representación política. Alrededor de 
un millón de electores quedaron fuera de toda 
representación. Los partidos que no forman parle de 
una coalisión política y no alcanzaron una votación 
significativa que les permita representación parla- 
mcnlíyia, prácticamente desaparecen. La ley im p i-^  
de de hecho el pluralismo, base de toda democracia.

¿Qué hubo el Primero de Mayo?
DOS TRIBUNAS Y DOS DISCURSOS

Los pocos que acudimos este año a celebrar 
en Santiago el 1® de Mayo, presenciamos dos 
estrados: el uno oficial, donde habló Manuel Bus­
tos, Presidente de la CUT, y Jorge Aírate, Ministro 
del Trabajo; y el otro más improvisado y popular, 
donde hubo arengas y números artísticos que daban 
la espalda a la celebración oficial.

Algunos ven en e.sic suceso la imagen de la 
división del movimiento obrero, se refieren a la 
pelotera que se armó por la adhesión de la CUT a la 
CIOSL internacional c interpretan la situación en 
términos de una lucha por el liderazgo político de la 
CUT, retenida en manos de la Concertación con 
Manuel Bustos (DC) como Presidente y Arturo 
Martínez (.socialista) como Secretario. Los oposi­
tores serían mayorilariamente comunistas.

Policarpo quiere indagar más en profundi­
dad. No cree que la Crisis por la que pasa el movi­

miento sindical se deba principalmente a situacio­
nes coyunturales y políticas. Ha recogido la re­
flexión que se hace en la Pastoral Obrera por estu­
diosos de larga trayectoria y sincero comproniiso 
con el mundo laboral.

Hay dos realidades que el sindicalismo debe 
conjugar; y esto no es fácil. La una se percibe tal vez 
mejor desde la tribuna de la dirigencia .sindical; las^ 
otra desde la tribuna popular.

La primera realidad que debe asumir el sin- 
dicali.smo es el enorme cambio que se-csta operando 
en el mundo del trabajo. “Cambia... lodo cambia" 
dice el canto. Antes el poder estaba en un Estado 
que nacionalizaba los recursos y las industrias, 
hacía reforma agraria, legislaba sobre relaciones 
laborales... en fin. hacía y deshacía en lo económi­
co. Entonces, la estrategia del trabajo era conquis- 
tarse el poder del Estado. Y lo hizo en tiempo de



Salvador Allende y en Rusia por medio de los 
Soviei. Pero ahora el Estado es débil frente al 
capital que se ha internacionalizado, frente, a la 
empresa que se manda cambiar si la molestan, 
frente al vertiginoso desarrollo lécnico que impone 
sus leyes, frente a la macrocconomía que condicio­
na toda la economía. Con estos 4 seilores, que .son

distintos de los de antes, la nueva estrategia no 
puede ya ser primariamente laconfronlaciónsiiioci 
entendimento.

Por ejemplo, s'i se desfavorece el capital o la 
empresa con leyes laborales demasiado exigentes, 
estos señores emigrarán a otros países. Si se exclu­
yen progresos técnicos por no crear desentpieo, los



producios (pueden ser fruta o icxtilcs o enseñanza 
escolar) pcnicrán en calidad y no podrán competir 
en el nícrcado: si .se siilxíii demasiado los .salarios, 
podrá haber inflación y los mismos .salarios .se 
desvalorizarán.

Por otra parle, dialogando, los otros .señores 
deberán reconocer que el Trabajo es también Señor 
en lo económico. TI éxito económico pide que .se 
valorice el trabajo y .se liumanice la vida del traba­
jador. Esa es la mejor inversión que el capital puede 
hacer.

Pero aquí es doiulc el discurso de la tribuna 
popular nos llama a la cruda realidad. Es cierto que 
el entendimiento y la solidaridad no son puras 
utopías sino necesidades impuestas por loscambios, 
pero, mientras tanto, lo que domina en Chile es el 
abuso de los que más tienen y pueden. De aquí la 
pobreza extendida y la distanciacn tre ricos y pobres. 
Y constatamos que el.que no grita ni patalea, “no 
mama", como se vio el año pasado con los traba­
jadores de la salud y los profesores. ¿No tendrá pues 
que seguir vigente la estrategia del conflicto?

Encaminándonos hacía una solución.

No es difícil ver por qué lado iría una solu­
ción: más difícil emprenderla efectivamente.

Las ideas son importantes. Pueden inspirar 
prejuicios y dcsconfianz is o crear por otro lado 
disposiciones favorable.^. Hay que revisar las teo­
rías nacidas de Hobbcs, Darwin y Marx que llevan 
a una ideología de lucha sin cuartel. Y se podrá 
atender a la filo.sofía cristiana proclamada dc.sdc 
León XIII en Rerum Novarum donde habla del 
destino común de enlcndimienio.

La dificultad, co uo dijimos, es ante todo 
práctica: cómo iniciares a nueva etapa deconfianza, 
emcndimiciuo y cooperación. Todos hemos de 
comprender los cambi >s que imponen los nuevos 
tiempos y estar dispuc stos a abrazarlos en su opor­
tunidad. Mientras tanto hay que revisar sus ideolo­
gías y lenguaje. A los que tienen el dinero y el poder, 
les toca más principalmente tomar las iniciativas: 
terminar con las situaciones de abuso y crear las 
condiciones de diálogo y acuerdos. Deberán con­
trolar su arrogancia y prepotencia casi nativas, 
reconociendo que no tienen el monopolio de lo 
razonalbc y sabio.

Tal vez la reciente resolución de la CUT de 
actuar por los dos caminqs, el de la conccrtación y 
el de mobilización, está inspirada en lo que vamos 
diciendo: la búsqueda de un nuevo estilo de enfren­
tar la dura realidad y ajustarla a los nuevos tiempos.

s>-

Nueva imagen de nuestra Juventud
V :

!.• Revelaciones de una encuesta
El Instituto Nacional de la Juventud realizó 

esta primera encuesta, cuyos resultados se publica­
ron hace dos meses. Cubre el 83.9% de nuestra 
juventud. Nos inspiramos en el comentario de 
Fernando Castillo L.,.sociólogo-teólogo, aparecido 
en Pastoral Popular N" 237.

2,- Los datos corrigen cierta imagen negati­
va de la juventud.

No es ya la juventud violenta, vandálica, 
drogadicla, rebelde o simplemente apática que al­
gunos se imaginan. El 72,9%nunca ha consumido 
drogas, el 78,3% opina que el matrimonio es para 
toda la vida, el 59,1% que no se debe permitir el 
aborto bajo ninguna circunstancia, el 37,5% siente 
que lo más importante es la vida familiar.
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3.- Una Juvvnuid  volcada, sí, a  lo privado.
Taiii|)o<.-oaparece la iinagciule una juvcnunl 

iooovadoia.ereaiiva. ineoiil'oimiNia.sino loeoiuia- 
rio. una aeoinodaiíeia a la .sociedad aclual. replega­
da en 1(1 |ii ivadii a ra í/ lal ve/ de 20 años en tpie la 
"vida piiNica" ipiedo li anniali/ada.

4X';f no pailicipa en ninguna organi/acirtn 
social. 2.^.í% en clnlies deiMirlivos. 12.1% (.segun­
do lugarlen organismos pamuiuialos. A la prcgunia 
"Area de la vida más impórtame para los jóvcnc.s". 
se responde: "mi vida lam iliar.el el estudio.
14,9%: e I traba jo. 1.1.}(%... o  sea. ámbitos de la vida 
privada. íín cambio, los últimos lugares los ocupan 
"actividades de ayuda social" (1%) y "mi actividad 
política" (0%).

4.- ¿C o n rian /a  en la Iglesia?

En un marco de gi an de.scoid‘ian/a (reme a 
las instituciones (un .49% desconfía alrsolutamenle 
de tCKias), alguans sin embargo merecen más con­
fianza relativa. El primer lugar lo tiene la Iglesia (O 
las Iglesias?) un .^8,8%. Segundo lugar tiene Cara­
bineros, un 22,8%. Tercero, la radio 2 1.4% etc. (vea 
cuadro). Las instituciones i|ue dan menos confianza 
son el Parlamento (2,8%) y los partidos ptslíticos 
( 1.8% ) .

La confiaitza de la Juventud en la Iglesia 
pareciera reconfortante para ella, pero es prudente 
examinar las ba.ses de esa confianza. El que institu­
ciones esenciales par.i una democracia (partidos y 
parlamento) se;m rechazados: en cambio figuras de 
autorid;ul como l:i Iglesia y Carabineros, .se vean 
acogidos, podría significar una interiori/acitin del 
autoritarismo en nuestra juventud, tras años de 
dictadura.

Además, otros dtitos de la encuesta indican 
que la vida religiosa no va a la par con esa “confian­
za en la Iglesia" .Sólo el 2,4% coii.'.idera que "mi

vida religiosa" es el área más imporlante. y en lo 
moral un 88.4% consider;i que se (lueden tener 
relaciones sexuales habiendo anioi'.

Queda el intcrrog.uite pata la Iglesia: (•('uál 
es la calidad de la conlianz;i que insima? /.Ctimo 
responder a est;i confi;in/:i?

C u a d ro  IN.I
( ira d o  de con fia ii/a  en Instituciones

Mucha Algo Nada

La Iglesia .18.8 41.9 19.2

El Gobierno 8.1 .lO.-S 41.0

Senad./Diput. 2.8 .18,7 .18.2

Partidos Polít. 1.8 28.7 69.1

Sindicatos .•S.8 19.6 11.7

Empres;irios 6.0 41.2 12,2

Carabineros 22.8 48.1 28.6

Inve.stigaciones I9..S 48,1 11.8

FF.AA I?..*! 44,1 17.8

Alcalde 12.8 44.9 41.1

Tcicvi.sión 12.8 .S.1.6 11.4

Radio 21.4 17.4 20,8

Diario 18..S 48.4 22 7

DE PASTORAL SOCIAL
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LA CRISIS DE LA AUTORIDAD ECLESIAL
Luis Pdrcz Aguirrc es ele los sacerdolcs más 

reconocidos de Uruguay. Ocupó cargos de respon­
sabilidad en su Congregación (Jesuila) y se distin­
guió en la dictadura militar por su defensa conse­
cuente de los derechos humanos, siendo detenido y 
torturado. Fue Director Nacional del Servicio Pa/. y 
Justicia y c.siá dedicado en la actualidad al servicio 
de la niñez ahandonada viviendo inserto en un 
barrio mi.scrahle de Montevideo,

Su amor a la verdad y su lealtad a la Iglesia 
lo llevó a escribir “LA IGLESIA INCREIBLE”, 
libro controvertido que ha tenido ocho ediciones en 
menos de un año. Entregamos una parte del capítulo 
reproducido textualmente, aunque un tanto com pri­
mido (págs. 40-50)

PODKR Y AUTORITARISMO

Soy un convencido de que la actual crisis de 
® autoridad en la iglesia es al mismo tiempo una crisis 

de autoridad de la iglesia. Sabido es que sólo un 
porcentaje reducidísimo de fieles sigue tal cual las 
directivas que vienen de Roma en materias que 
tocan íntimamente a la vida de los cristianos, como 
por ejemplo el manejo de su cuerpo, su sexualidad, 
el culto dominical, muchos mandamientos tal como, 
se expresan cu el nuevo catecismo romano, etcéte­
ra.

Esto nos está indicando que hay un cierto 
tipo de ejercicio de la autoridad en la que unos 
pocos deciden por otros y determinan por sí mismos 
el destino de la eomunidad, que ha entrado en crisis. 
Y esto no es un problema menos, sinoque.se vuelve 
clave en la iglesia de hoy. Es el problema de la 
necesidad de una verdadera revolución cclesial, 
con el objetivo de transformar radicalmente las 
actuales relaciones de poder, a fin de adecuarlas al 
mandato evangélico.

Estamos sin duda ante un nuevo auge del 
autoritarismo en el interior de lalglesia. Es producto 
del miedo y la inseguridad que provocan los nuevos

aires del Espíritu (ya mostrados en el Concilio 
Vaticano II y en la Iglesia Católica Latinoamerica­
na, la más numerosa en este fin de siglo). Esto hace 
que el vcrticalismo jerárquico y clerical se acentúe 
hasta lo intolerable manteniendo (muchas veces 
infructuosamente) a los de abajo y especialmente a 
la mujer en situación de dependencia antievangclica..

El poder clerical .se aferra a posiciones de 
privilegio cclesial y no tolera cuestionamicntos; se 
considera intocable aunque, según la jerarquía de 
verdades del Vaticano II y de Pablo, esc carisma - 
vendría en último lugar rcspécto de otros carismas.

Lo peor que esta crisis de autoridad cclesial 
desemboca fatalmente en una crisis de fraternidad.
Pai a poner un triste ejemplo cercano a nosotros, el 
día que se conoció la noticia de que el teólogo 
Leonardo Boff, cansado de los conflictos con la 
jerarquía romana, decidía pasar al estado laical, el 
cardenal Angelo Sodanodeclaraba a los periodistas 
que no había porqué extrañarse por tal actitud 
“ ¡pues también Judas había traicionado a Cristo!". 
Palabras ciertamente intolerables y precipitadas, 
absolutamente faltas de caridad en alguien con tal 
investidura. Pareciera que el miedo y el poder 
jerárquico, en esta circunstancia hicieron perder 
ttxla compostura. Porque llegar a comparar a un 
teólogo como Leonardo Boff, que no ha hecho mas 
que hablar de la fraternidad con los pobres y de su 
dignidad, cotí Judas el ser humano que ha pasado a 
la historia como el más vil de los humanos por haber 
vendido y entregado por dinero a Jesús pant que lo 
ejecutasen -no tiene calicativo. Y esto no es una 
mera anécdota de la crisis de fraternidad rñencio- 
nada.

También el arzobispo de Sto. Domingo. 
López Rodríguez, afirmaba en un encuentro a raíz 
de los sacerdotes y teólogos progresistas; "Son 
hombres frustrados, amargados y llenos de taras... 
Que se vayan lo antes posible. Y yo creo, es mi 
opinión personal, que una vez que los casemos y
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uen con una mujer que los maltralc bien, se van a 
amansar".

La "anécdota es rescatada porcl teólogo Joii 
Sobrino que dice: ''Llamar Judas a Leonardo es, 
tristemente, un termómetro de cómo está la Irater- 
iiidad cu la Iglesia institucional. Y no sólo la fra- 
leruidud. sino la dignidad de los bautí/.ados, pues se 
está llamando "J iidas" no a un ticrcjc o a un ajióstaia 
sino a alguien que .se dccIaia miembro de la Iglc.sia; 
.se denigra, por lo lauto, a un laico bautizado, como 
si ser laico no lue.se gran cosa. Y para amansar a 
sacerdotes revolto.sos se menciona a la mujer, como 
si .su cometido connatural l'ucsc el maltratar a los 
varones y no el de llcvai los hacia Dios y animarlos 
al servicio de ios pobre.s”. (...) Se percibe una 
minusvaloración de la herencia del Vaticano II, que 
entiende a la vez. a los obispos como coiilércncias 
nacionales, regionales y aún continentales, todas en 
su conjunto y cada uno de sus miembros en sus 
diócesis corresponsables de la “soliciludo omnium 
Eccicsiarum". De ahí la represión de las visitas, por 
ejem plo  de Don Pedro C asaldáliga a 
Ccntroamérica... las llamadas ajuicio en la Santa 
Sede a las conrereiicias de Holanda y de Estados 
Unidos (...) se experimenta una falta de pluralismo 
cillas tendenciasleológicus,espirituales,canónicas 
(...) Pareciera que en el fondo hay una gran descon- 
fían/a de que, si los electores del próximo Papa no 
son de una línea, el Espíritu no podrá inspirar una 
buena elección papal (...) Se dan injusticias con 
obispos que, en plena actividad pastoral, por el 
hecho de ser "conciliares de espíritu", sean rele­
gados, se les impone un coadjutor... Se divide en 
cinco la arquidiócesis de San Pablo, gobernada por 
el (progresista) cardenal Anís pero no se locan 
Nueva York, México. Madrid, por ejemplo, gober­
nadas porCardcnalcsmásdependicntcs,en su oficio, 
de la curia vaticana"

Vuelta a la Gran Disciplina

Este debate vuelve a estar en el centro de la 
Iglesia, no solamente porque la siunificación y el 
modo de ejercer la autoridad cu el cristianismo 
marea todas las relaciones al interior de la comuni­

dad Iglesia, sino también porque tiene 
lies ¡nevtiables y muy proiuiulas ei 
misma de concebir la relación con Dios 
Esto, en buen romance, quiere decir qi 
manera de concebir la le, la salvación, 
gracia, etcétera.

Existe una íliina relación entre 1; 
de la autoridad, el ejercicio del poder > 
de hombre, de mujer y de sociedttd i¡t!C 
Pero más aún. la relación no lerniina o 
humana sino que nlecla al misino 1 
conecbible en la Iglesia un cristiano cci 
la docilidad y la obediencia ciega. El 
Evangelios nos está pidiendo nn "homl 
“liombrc nuevo". No .so (Hiede concebi 
nidnd Cristian sino en el "medio di 
libertad y el amor. Para los "|)iado.sos” 
mérito csl.i en obedecer iiieoiidieioiiali 
toridad y la ley. Para el hombre y l:i mi 
es una abdicacuín.

Contrasta y llama miiclio la 
condenado los lotatilarismo.si|uc hace 
su discurso oficial y cómo cae eii elh 
tiempo en su actuar "hacia ademio". í 
huecas, por no decir hipócritas (lalabras 
que “ la iglesia, al raiilicar coiisi:imein 
cendciitc dignidad de la persona, mili/ 
lodo propio el respeto de la libei lad 
CenlesiniusAiinus 46). En realidad l(U|i 
no es una apertura a los desafíos dt 
ternilla y que el Concilio Vaticano II q 
tnr, sino una vuelta a la “gran disciplii

El ejercicio maduro de la auKi 
.servicio y de la libertad como condiciói 
la iglc.sia, es una in.ileria (leiidiciile. 
nunca será fácil. Pero hoy el mayor pe 
iglesia está en su miedo a la libertad. C 
es la ainenza más grave que pesa so 
donde se .siguen una cantidad de co 
nefastas, alguaiis de las cuales Imiarcm 
adelante.

Parecería que In iglesia no ap, 
cosa de su propia h isloi ia |)or más que a| 
a la tradición. Paicceria que cada gene



cnlVcntiiisc :i l;is niisni;i.s irampas del poiici y ele la 
aiJloridad. lis ese nial ejercicio del poder r|ue lia 
llevado a la iglesia no pecas veces a eeiiiivocarse y 
aeiirreniarse a las eieiK i¡ s, ya sea las ciencias de la 
naturalc/a como la a-.Ir momia de Clalileo o la 
biología de Darwin, ya e, las ciencias del hombre, 
como la sociología, la psicología, la economía,cic. 
que han nacido en estos lí,timos tiempos bajo el 
.sigiiodclaicísmoponioencomrarcl clima propicio 
al interior de la iglesia. Por el mismo motivo tam­
bién terminó enrretándosc a l. s revohieiones libe­
rales o sociali.stas, perdió alase la.ses obreras y tomó 
dislanci;i de los movimientos de descolonización, 
de DD. HH. y de liberación. Oi edó así a los ojos de 
los revolucionarios y de los hombres y mujeres 
libres como ittclinada a establecer alianzas con el 
poder establecido cine le garani'/aba su .seguridad y 
sus privilegios.

F.sto es doblemente triste porque además de 
la trampa del poder y del autoritarismo, para los 
revolucionarios, la libertad, el amor, y la justicia en 
todas sus matii. .staciones sociales son criterios de 
valor y de sudttd, en función d los cuales juzgan 
la credibilidad de !;• iglesia. Hila no ,sc dió cuenta de 
que también debían ser los criterios evangélicos de 
disccriiiinicnto de los movimientos históricos.

Decía Giulio Girardi en una ya vieja entre­
vista que "esto lleva a los revolucinarios a pensar 
que la iglesia se ha equivocado, y se equivoca muy 
a menudo, incluso en cosas fuT,uameniales... Los 
análisis científicos y políticos qu brantan seria­
mente la credibilidad de la iglesia y tanto más 
cuanto su concepción de la autoridad le impide 
reconocer sus errores".

Desafío a la vida religiosa
Circula de.sdc varias .semanas un óptimo 

ensayo del P. José Comblin; "Interpelaciones a la 
vida religiosa". El en.sayo contempla la posibilidad 
de un control sobre el próximo sínodo romano en 
este asumo, así como, efectivamente liubo eonlroi 
por la C*uria Romana en la reunión de los obispos 
lalinoamericanos en Santo Domingo.

En la reunión dominicanu. la sola inquietud 
largamcnie conipíulida por las Iglesias de Latino 
América, esto es la opción por los pobres, fue 
balanceada y malizada porKom;i con los desafíos 
de la cultura moderna. Para impedir que en el 
Sínodo la Congregación de los religiosos éscamo- 
icc los verdaderos problcmtts concernientes a los 
religiosos en la sociedad de hoy dí:i, J. Comblin 
sitúa la vida religiosa en el centro de la cultura 
m oderna y ahí lanza sus penetran tes 
"iitlerpelaciones".

Son seis; sin embargo, el discurso se desa­
rrolla según el hilo lógico de una conliaposictón 
entre medieval y modernidad .sobre la frontera de la 
subjetividad y a la luz de la de.soladora pobreza del 
Tercer Mundo. Porcohercncia con el género litera­
rio c.scogido, Jo.se Comblin pone preguntas a los

religiosos; pero está claro que ellas expresan otras 
tantas al irmaciones, llenas de sentido histórico. La 
sexta “ interpelación", por ejemplo, sobre “ los me­
dios y los fines”, contiene un exacto recuento en la 
historia eclesiástica de la dialéctica riqueza-pobre­
za en la vida rcligisoa.

La actualidad de esta dialéctica no puede no 
poner problemas a los religiosos en general, pero 
más concretamente a los que viven en Cliilc, en 
donde el análisis equilibrado del PET ha recién 
demostrado que, en el período 1990- 1992,nohubo 
mejoramiento en la distribución del ingrc.so nacio­
nal, aunque haya habido "un gran avance" hacia "la ^  
ansiada disminución de la pobrcz,a”. Esta última 
constatación podrá tal vez atenuar lo que hay de 
excesivo en la acusación lanzada por José Comblin 
a la jerarquía católica chilcnadc quedarse demasia­
do callada en el sector socioeconómico, respecto al 
liderazgo de.sarrollado por los DD.HH. en el tiempo 
de la Dictadura. Pero es también necesario tomtu" en 
consideración las opiniones discrepantes de quie­
nes, a la luz de GS. airibuyeit la actitud culpada por 
él a una falla de orden teórico en el concepto de 
"suplencia”, que la Iglesia tendría en una situación



de receso político. De todas maneras, cii este am­
biente tan complejo, la inlcrpclación más de una 
vez rci>ciida en el ensayo urge m.ls que nunca; ¿en 
dónde van u ubicarse los religio.sos?

No cabe duda, sin em bargo, que la 
interpelación más provocatoria es la “falta de espí­
ritu misionero” de bis congregaciones y su exclusi­
va preocupación por los problemas referentes a la 
institución. Este doble fenómeno dcitcndería de 
que. desde el noviciado, los religio.sos, a pesar del 
carisma específico de cada fundador, persiguen la 
realización de un ideal abslracto, la "vida religiosa" 
sin rronteras de tiempo ni de espacio. En lo que es 
particuUu- a los religiosos de América Latina, ellos 
realizarían ■‘mentalmente" su vocación en función 
de problemas y situaciones propias del primer mun­
do, que es la patria de la gran mayoría de las 
congregaciones. De ahí las incomprensiones que 
hubo y que hay hacia los problem.^s típicamente 
latiiroamcricanos.

La médula de la problemática planteada por 
José Comblin es la distinción entre finalidad y 
medios de la vida religiosa. Para él la finalidad está 
constituida por las formas históricas del seguimien­
to de Cristo, corrc.spondientes al carisma de c,ada 
fundador. Los votos son los medios y tienen que .ser 
funcionales a estas formas, no a la “vida religio.sa", 
abstractamente concebida como perfección cristia­
na.

.Sólo un análisis estadístico puede averiguar 
de manera adecuada si la distinción establecida por 
el corresponde a la realidad vivida por los religio­
sos. Pero, en perspectiva histórica, la averiguación 
se puede hacer por aproximación mediante mues­
tras. IJna de ellas es el éxito que tuvo el “Ejercicio 
de perfección y virtudes cristianas" de Alonso 
Rodríguez sj en la formación de los religiosos desde 
los comienzos del siglo XVII hasta la mitad de 
nuestro siglo. Sin contar las múltiples ediciones, 
reimpresiones, separatas y extractos en los princi­
pales idiomas europeos. Rodríguez, según la bi- 
bliografíadc los escritores jesuiUas de Sommervogel, 
fue traducido al Anamita, al Arabe, al Armenio, al 
Chino, al Tamilo, y donde faltaba la traducción al 
idioma local, la lectura del “Ejercicio” fue facilita­
da en los países de misiones por la traducción latina. 
No hay por qué extrañarse, pues, de las acotaciones 
y sugerencias críticas que don-Peter K Sarpon, 
obbspo de Kumasi en Ghana, hizo al Instrumento de 
trabajo dclsínodoafricano, recién aeabadoen Roma.

Ellas confirman las fuertes resistencias a la 
inculturación del eurcKcnlrismo en el ministerio 
evangelizador, que donde quiera fue principalmen­
te obra de las órdenes religiosas.

A lo anterior añáda.sc el llaniadodel concilio 
Vaticano II a los religiosos a una vuelta actualiztida 
a sus orígenes pma tener un panoraiiia bastante 
significativo de la vida religiosa en la óptica de José 
Comblin.

Sin embargo, el respeto que impone a quién 
quiera una vidacon.sagradaal ideal, como la de José 
Comblin, no nos impide dirigir a él una “contra 
interpelación". En efecto, al término riela lectura de 
sus “interpelaciones", un religioso no puede no 
preguntarse desconcertado dónde ulncar.se, puesto 
que la vuelta al medioevo, querida por Roma, es tan 
inconducente para el seguimiento de Cristo como la 
modernidad, a la que .se rinden los religiosos. El 
medioevo entregó a las congregaciones estructuras 
jurídicas que substraen la pobreza religiosa a la 
real; a su vez, la modernidad, por su subjetivismo 
integra siempre más cada religiosoen particulara la 
clase media, separada de los pobres.

José Comblin tiene una contestación a la 
pregunta; imitar a los monjes del medioevo cons 
truyendo una nueva sociedad, pero partiendo no de 
los ricos y píxierosos, sino de los ixibrcs y compai 
tiendo con ellos.

Mas la paradoja inexorable de las órdenes 
que, nacidas en el más grande desapego de las co.sas 
teiTcnales y sucesivamente transformadas en ccn 
tros de poder y riqueza, justamente por su ' pobreza 
voluntaria”, hace dudar si la solución del problema 
esté en nuevas estructuras o no e.sté, en vez, en otra 
dirección: en una elección de vida que rechace 
cualquier estructura, pma no dejar.se recapturar por 
una lógica de poder, tal vez de .signo contrario. 
Además la pobreza evangélica no se identifica con 
la o[Kión pxir los pobres; por lo menos no es asi 
como se presentó históricamente fichada en nuestra 
época, condicionada por una coyuntura polític 
que, escribe el mismo José Comblin no existe más 
La pobreza evangélica implica una elección de 
pobreza real, cierto, y porconsiguicnte también un 
elección de campo social con los pobres de nuestro 
tiempo. En este sentido, la opción por los pobres 
tiene que hacer parte de la “pobreza religio.sa” 
aunque en sí misma tenga que ser aún opción de 
Iglesia: de esta manera pobreza religio.sa y pobrczü 
de Iglesia se sostienen recqirocamente. Pero antes
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que natía. la pobrc/,a evangélica es la elección de un 
cslilo de vida: el esiilo de la Eticarnación, o sea un 
modo de ser y una lógica de comporiamienio que 
son cxaclaniciitc el revés de los dcl mundo, aún si no 
esídn lucra del mundo; por el conlrario esbin pro- 
ruiulamenic inscriados en la sociead yen la historia, 
como lo fue la Encarnación ¡hítsia la cruz! de Jesús. 
Presencia en el mundo, al revés dcl mundo; cslo 
transforma al religioso en signo de contradicción 
para todos, incluso para la Iglesia en la medida en 
que ella no coincide con cl Reino. Quien elige la 
vivencia de la Encarnación como cslilo de vida, no

.se preocupa de esta divergencia ni tampoco de 
oponerse a ella; quiere .sólo seguir siendo .signo de 
contradicción con una actitud de ab.sotula graiuidad 
respecto a los ’''>mbresy a la historia. El .sabe que la 
presenccia de Jesús en la historia y su acción 
salvadora pueden actualiza se y reaciualizarsc sin 
interrupción, mediante otros seres humanos, sólo si 

-ellos tienen la capacidad y la determinación de 
volcar la lógica corriente d̂  comportamiento, pri- 
vándo.sc por eso mismo de toda práctica que no sea 
aquella de repetir cada uno en su tiempo, la encar­
nación de Jesús, “quien siendo rico se hizo pobre”.

Esta misma fue la voluntad, dcl Padre 
Damián, el Apóstol de los Leprosos. De él recién 
e.scribió con grati acierto un cohermano suyo: “rara 
vez ha encontrado una aplicación tan grande y 
clamorosa la lógica de la encarnación”. A quien 
está decidido a recorrer este camino, nada 'se lo 
puede impedir: ni las estructuras jurídicas medieva­
les ni la subjetividad moderna ¡Ojalá que la 
beatificación dcl Apóstol de los Leprosos sirva para 
mantener despierta la voluntad de Encamación en 
la Iglesia en general y en las congregaciones en 
particular: no piirn captar cualquier vocación!.
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“No hubo allí lugar para él”
“No hiilio Olí Samiago lugar para dt". Así se, 

expresó un oraitor en la celebración que se liizo en 
Temuco de los 25 artos como Obispo de Don Jorge 
Mourton.

Don Jorge (como lo coiKK'en sus amigos) 
aunque nacido cu Francia en 1926. es un ncio 
Saniiaguíno. En csia ciudad estudió de niño, entró 
al Seminario. íué ordenado sacerdote (1929) y 
durante 20 años enseñó Filosofía tanto en el Semi­
nario donde Iué también Rectorcoinoen la Escuela 
de Filosofía de la Universidad Católica. Fue con­
sagrado Obispo en 1969, Después de una conflic­
tiva estadía en Puerto Monti por el régimen militar, 
desde 1974 se ba desempeñado como Obispo 
Auxiliar de Satiiiago con diversas responsabilida­
des.

Sin embargo de todo eso. llegó el momento, 
en 1991, en que le quiUiron lodo leiTiiorio paslorall 
y el Arzobispo de Santiago le dice que ya no tiene 
trabajo para él. En olas palabras, si no se resigna a 
quedar ocioso, delxtrá mandarse cambiar.

Y partió Don Jorge a Francia, despidiéndose 
de sus amigos coiuma carta circular; pero el cariñño 
de muchos lo devolvió a Chile.

Allí fue cuando don Sergio Contreras. Obis­
po de Tcmuco, lo acogió como Obispo Auxiliar y le 
confió el Rectorado de la Universidad Católica de 
Temuco y otros cargos.

¿Quées loque pasócn Santiago? ¿Cómo fué 
po.sibicqueci Obispo de gran inteligencia y cultura 
- cti estos atributos, diríamos que es el inés aventa­
jado de todo el Epi.scopatio nacional, - un bombic 
afableydialogal.dccxcdeniesconlactoscon lodos, 
hasta con c! Obi.spo Medina, el que bahía captado la 
confianza del no creyente y de todo el immd de 
izquierda, a veces alejada dcl mundo cclcsia! (tal 
vez fué éslc precisamente su "iiecado"). un liombic 
por otra parle siempre tan leal a la Iglesia y al 
Evangelio... Cómo podía ser que tal hombre ya no 
tuviera qué hacer en nuc.sira gran metrópolis?

¿Tal vez, se habní peleado Don Jorge con él 
Arzobispado de Santiago? Nada de esto. Siempre 
fueron amigos.

Entonces... ¿cuál es la cxplic.acióii?
Es que Don Jorge no es bien visto en Roma. 

No es santo de la devoción del Carenal Sodano, por 
más que procure disimularlo. Su presencia en la 
Arquidiocesis crea problemas con Roma.

El lerna episcopal de Don Jorge es “Ungido 
para evangelizara los pobres". Creemos que por su 
fidelidad a los pobres y marginados, el mismo llego 
a .ser marginado. También lo fué Cristo quien nació 
en un pesebre de animales "port|ue no había lugar 
para él en la posada", dice San Lucas.

Hechos y Dichos
Chile compra 20 Miragc en 80 millones de 
dólares. Los técnicos dicen que la “vida útil" 
de esc material no llcgmá ai afK)2.000. Nosotros 
pensamos que lodo material de aviones, barcos, 
submarinos, tanques y proyectiles se pone 
obsoleto en pocos años y c"e lodo gasto 
armamcniisla es un botadero de plata.

La Sccrcimía de DD. HH. de! Paiíido Socialis­
ta presentará un próyeelo que establece que 
“Serádegradado y pasadoa retiro todo miembro 
de las FF. AA. y de Orden que haya incurrido 
en violaciones a los DD. HH."
El Grhl. Héctor Guillermo Lelclicr. compro­
metido en el caso de contrabandi) de :umas a 
Croacia, ha pasado a retiro.
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— I Itilx) ;iv;inccs t’n l;is 34 |)ülici(>nc.s licdios por 
los Z;ip;ilisl;is :il (lohiort)o Mexicano. A la 
pclicioii (le iccoiiocimienio del EZI.N como 
Fuerza heligeiaiile. se respondií); ''garanlía 
coiiipleia al F.'/.l N de leconocimiciilo como 
l'ucrza poli'iica"

—  Hay caire nosoiros un |)rohlenia pendicnic de 
jusiicia para los exonerados de las FF. A A. y de 
Orden, por niaiiicner sus leaíladcs (ílica.s. Son 
varios cen leñares, Aylwin los excluye') de la ley 
de E xondados l’olílicos. por pre.siíín del 
EjíSrcilo.

— Criscianos de diversas Iglesias han consliluido 
una Asanihiea de Coordinación Ecuincnica 
para proliindizar una práclica ecuménica, .so­
lidaria y evangélica. Ircnic a las siiuacíoncs de 
injusiicia y violencia conlra la dignidad hu­
mana. sobre lodo en la persona de los pobres, 
y conlra la iniegridad de la creación. La 
Asamblea lendrá su sede en Fasic.

— Los Obispos de USA han hablado claro .sobre 
las responsabilidades Iniern.icionaIcsdcUSA. 
Como lodos los países, ‘‘debe accpiar la legíli- 
ma autoridad de Naciones Unidas”, poner cu 
practica la legislación iniernacional y aceptar 
la jurisdicción obligatoria de la Corle de Jus­
ticia iniernacional. (¡Pcriinenc y oportuno!)

■ Obi.sposy Pobreza en Chile. Hubo un .semina­
rio sobre la Pobreza para Obispos (16-18 de 
marzo), (¡ue acaba de publicarse. Uno de los 
oradores l'ué el Presidenle Frei. Insisliócn una 
“ nueva cullura .solidaria".
Asistieron 19 Obispos. Fallaron masivamcnie 
los que podemos suponer... los que cslán "en 
otra". Fue muy firme el conipromi.so que 
pronunció Don Fernando Ariztía. f’rcsidcnlc 
de la Conferencia Episcopal:
"Para no.solros. Obispos de la Iglesia Católica.
(La lucha conlra la pobieza) es un asunto 
rcalmcnie vital, iniiniamenie ligado a nuestro 
seguimiento de Cristo, por el que seremos un 
día juz.gados. Aquí se juega la credibilidad de 
la Iglesia”.

—  .Se recordí) al XII aniversario de la muerte del í  
"Obispo de los pobres". Enrique lAlvear. así 
llam.'i'lo I solamente por su inserción real 
entre )s y su práclica. sino también porque 
vivió una espiritualidad de solidaridad con los 
pobres. Todo e.sio se recordó en una liturgia
del 27 de abril y una rellcxión el día siguiente.

—  L:i CIRM Mexicana (Conferencia de Institu­
tos Religiosos), a propó.silo de Cliiapas. abogó 
por un compromi.so efectivo y no “de retórica 
y rollos" de la Iglesia Mexicana. Los Jesuítas 
dijeron que la violencia de fondo es la 
institucional y explotadora que sufren los 
marginados, y no la del Ejército Zapatisia.

—  A la Blanca Rengifo. religiosa del Amor 
Miscricordio.sos. comprometida por la Justicia 
y fundadora del CODEPU, la recordamos en el 
aniversario de su prtida. sus amigos(as) y 
conipañeros(as) de lucha (12 de mayo).

— 2 de Junio: Festividad religiosa del "Corpus
I Chrisli” . Nos recuerda cada año la "Ma.sacre

del Corpus Chrisii” que tuvo lugar en esta 
festividad que cayó el año 1887 en el 15 de 
Junio.

— En esa fecha, la CNI. a mando del mayor del 
Ejercito Julio Corbalán. usando la estrategia 
de los enfrentamientos simulados, acribilló, en 
menos de 20 horas y en distintos puntos de 
.Santiago, a 12 jóvenes. Había que hacer lim­
pieza. eliminándolos sumariamente.

— La celebración del Cuerpo y Sangre de Cristo 
ba adquirido una^iucva significacitín para los 
cristianos. Recordamos los cucqios torturados 
y .sacriCicados de tantos Cristos de nuestros 
días. En cada uno de ellos, padeció el Salvador.

VICARIA'DE PASTORAL SOCIAL
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Africa

Nucsiru miradu ha estado vuelta hada el 
Africa. El inmenso continente se ve sacudido por 
integrismos musulmanes en el Norte, sangrientas 
guerras civiles en el Centro (Ruanda) y el hecho 
único de elecciones multiracialcs en el Sur. que 
ponen lia a la dominación del apart-heil de la 
República Sud-Alricana. Mientras tanto, en Roma 
se tiene un gran Sínodo de Obispos africanos (véase 
N'-’ anterior de Policarpo)

Ilustraremos estos hechos con algunas pin­
celadas.
1.- .Mándela y la religión.

Nelson Mándela es un creyente en Dios. 
Cultiva con El una relación muy personal y es 
reservado al respecto. Ha tenido especial relación 
con el cristianisnto y amistad con pastores sobre 
lodo anglicanos y metodistas, pero ■ interés en las 
religiones es muy amplia, conociendo también el

mahomelanismo. Cree que las religiones son cami­
nos hacia la pa/.. Su anhelo no es el poder sino la 
liberación de su (tueblo.

La incógnita es saber si un hombre de pa/ y 
un profeta como el podrú mantener l.i pa/. en una 
nación en que hay facciones blancas de exiienia 
derecha que se resisten al proceso imegiador y 
facciones negras (el sector zulú) de tradición beli­
cosa y nacionalista.

En 1960, había en Africa 27.S millones de 
habitantes, ahora son 7(X) millones.

Para el año 2.(XX), laOMS calcula que uno de 
cada 5 africanos serú seropositivo (tendrá el germen 
del SIDA). Ya se da esta proporción en varias 
regiones.

En Africa 40 millones sufren hambre; 170 
millones están subalirncniados; otros i .“iO millones 
han sobrevivido gracias a ayudas alimenticias in-
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icrnacioiKilcs.
De lasiicn ascnllivablcsja mayor parle está 

ahaiulonacla; lo demás cullviado en Ibrina tmiy 
primiliva: un 80% a pulso humano (sobre todo de 
mujeres), 16% con energía animal; 4% con energía 
mecánica.

Aírica se está desloresiando. Tiene un 20% 
de los bosque.s de ames.

Lbi 1992, la deuda externa de Africa era de 
264.0()l) millones de dóUires. Se había duplicado en 
10 años. Hnire los países más pobres del mundo, dos 
tercios son africanos.

t-1 Africa tiene 54 países. Tiene 1.200 reyes 
que reinan sobre otras tantas etnias.

Dicen (|ue estos y otros datos los entrcgíiron 
a una gran computadora. La computadora procesó 
el conjunto y entregó el resultado global que decía: 
tal Continente, cotí todos estos datos, ya no puede 
existir.

Pero tal Continente es Africa.
C’uál es el secreto de su supervivencia. Y cl 

secreto de su admirable felicidad, a pe.sar de la 
pobreza y de la muerte?

Un eminente etnopsiquialra nos entrega la 
llave de este misterio.

Para el occidental existe cl individuo y la 
nación. Pat a el Alí ica no, existe ante lodo la familia, 
el clan, la colect i vidad y cl individuo sólo “se halla" 
en e.sos grupos. V en ellos es realizado y feliz. Si cl 
individuo se aisla, la comunidad jiresiona con ])ro- 
inesas y amCna/as (maleficios). V. gr. si un africano 
se enriquece o .se profesionaliza, la comunidad lo 
obliga a participm' sus bienes con los demás.

Datos sobre la religión en Africa
Cristianos 274 millones
Mahometanos 250 millones
Religiones tradición 70 millones
Católicos ’ 102 millones
Protestantes 72 millones
Anglicanos 23 millones
Oricxloxos 25 millones
Otros (sectas) 52 millones

Knirc los católicos del mundo (poco más < 
1,000 millones) cl Africa tiene un 9.6%. el Asia i 
9,7%, Lurop.. '1 30,7%, las Américas. un 49.7‘)í 

En Africa, el número de católicos está c 
fuerte expansión. En 10 años se ha duplicado. Ha 
3 y medio millones de bautismos al año. 
Problemas pendientes ¿Lü.s afrontará el Sínodo 

Las rci'giones africanas. Su valor, su inij 
gración en la evangelización ’

El maü imonío. Lo dijo el Cardenal Malull 
“El matrimonio cristiano funciona mal en Alricai 

Relaciones sexuales, costumbres y SIDA| 
Dependencia económica de clero y misi( 

ñeros. Nivel de vi(h * _
Inculturación ce los signos sacraméntale 

del Africa
La.s sectas cristiano-africanas 
La pobreza y la opción por los pobres de ( 

Iglesia Africana |
Ordenación, celibato y ministerio de laied 
Familia, paienúdad responsable, niciodq 

control de población.
Eventos que estremecen 

No podemos tenninar este csKi/o sobre i 
Continente Negro sin mencionar (no hay lugar pai 
más) y contrastar los dos eventos que nos luí 
estremecido últimamente: el feroz genocidio J 
Ruanda (que aún no tennina) y un triunfo de 
humanidad sobre cl apartheit de Sud-Africa con 
elección de Mamicla como Presidente y de Klc 
como Vicc-Prcsidcnic.

La Hummiidad tiene en .'\frica un largo 
difícil camino que reconer. en que las Iglcsi 
tienen que tomar un compionii.so mucho más seri 
Un compromiso más profctico y de inserción y i 
tanto de obras asisicnciaics y estructuras derieale 
Recordemos q uc Ruanda, cl lugar de los gonocidioi 
es el país reputado tal vez como cl más católico Ji 
Africa.

Pero lo sucedido en Sud-Africa nos nmest 
que con cl apoyo de hombres que han merecido 
Premio Nobel de la Paz. se pueden superar ingciii 
dificultades y crc;ir un espacio de fraternidad.
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